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S3 puMIca tres veces al mes.^DIreclGr: D. Leoncio F. Gallego: Pasión, núms, 1 y 3, 3.» derecha,—Madrid.
PRECIOS DE SUSCRICÍOÑ.

Î.0 imamo en Medrid que en provincias, i rs. al mes, 12 rs tri¬
mestre. Kn Ultramar, 80 rs. al año. En el Extranjero, 18 francos
también por ano. Cada número suelto. 2 rs.
Sólo se admiten scUos del-franqueo'de cartas, de los pueblos

en que no haya g"iro, y aun en este ca.so, enviándolos en carta
certifica a, sin cuj'o requisito la Administración no responde de
los extravíos, pero aOonando siemnro en la prop' rcioa aig-uiente:
valor do ílO céntimos por cada -1 rs.; id. do Í6l céntimos por cada
6 rs., y de 270 céntimos por cada 10 rs.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICIOÑ.
Madrid: en la Redacci-m, calle de la Pasión, nnm^ 1 y 3, tcrcernderecha. Provincias: por conducto «le corrcsnonsales, remitiendoá la Redacción libranzas sooro correos ó el número de sellos cor¬

respondiente.
NOTA. Las suscriciones se cuentan desde primero de mes.Todo .snso.ritor á oste periódico so consi«1erara que lo es por tiem -

po indeflnhlo, y en tal concepto respondo de sus pag'os mientra.•.
no avise á la Redacción en sentido c.)ntrario.

^ /

ADVERTENCIA,

Una grave y tenaz enfermedad me tiene .postrado
desde hace más de cuatro meses; y en tal situación,
vengo desatendiendo la correspondencia particular
con mis amigos y el desempeño de cuantos encargos
se han servido cometerme varios comprotesores. A los
unos y á los otros les suplico tengan la bondad de
dispensarme, pues me hayo en la imposibilidad de
dedicarme á n.ada absolutamente.

L. F. G.

ACTOS OFICIALES.

MINISTERIO DE TOMENTO.

Circitlar.

La reforma de la legislación vigente de Instrucción
pública constituye una necesidad imperiosa que re¬
conocen cuantos se interesan en el adelanto de los
estudios, y en particular los obligados á promoverle,
y conviene realizarla inmediatamente formulando una

ley inspirada en el criterio propio del Gobierno, que
responda á la importancia del asunto y, dados los
medios disponibles, al progreso y mejora de la ense¬
ñanza.
Guiado de semejante propósito, considera indis¬

pensable el Ministro que suscribe allegar anteceden¬
tes que sirvan de estudio y fundamento á la reforma,
y ningunos tan eficaces como aquellos que puede
ofrecerle el Profesorado de todas las carreras, cuya
notoria experiencia le permite apreciar los inconve¬
nientes y ventajas de los sistemas de estudio en el
terreno de la práctica.
Interesa, por consiguiente, conocer cuál sea la opi¬

nion de los Profesares y personas entendidas acerca
de la legislación vigente, de lo que en ella deba apro¬
vecharse como ventajoso, y cuáles las modificaciones
que juzgan necesario proponer, prescindiendo en sus

dictámenes del espíritu que pueda animar al Mi¬
nistro.
Y en este sentido recomiendo á V. S. eficazmente

que se sirva dar conocimiento de la prese.nte á todos
los Jefes de los establecimientos de enseñanza de su

distrito universitario, sin excluir los particulares, ca¬
so de estimarlo oportuno, á fin de que los Cleustros
respectivos evacuen y dirijan á V. S. dichas consul¬
tas á la mayor brevedad; debiendo ese Rectorado re¬
sumirlas en lo que tengan de común y exponerlas con
la concision y claridad necesarias en cuanto ofrezc.an
novedad, remitiéndolas con igual urgencia á este Mi¬
nisterio.
De Real orden lo comunico á V. S. para su inte'.i ■

gencia y efectos expresados. Dios guarde á. V. S. mu¬
chos años. Madrid i5 de Julio de —.Albareda.—
Sr. Rector de la Universidad de....

limo. Sr.: La caducidad de- las matrículas de los
alumnos de los establecimientos públicos de enseñan¬
za al terminar el año académico, si filen contribuye al
orden y marcha regular de los estudios, causa nota¬
bles é infundados perjuicios á los escòlares que, por
el servicio imilitar, enfermedad ó motivos no ménos
atendibles se bailan imposibilitados de presentarse á
examen en las épocas reglamentarias. Con objeto,
pues, de conciliar todos los intereses, S. M-, el Rey
(q. D. g.), conforme con lo propuesto por esa Direc.
ciou general, ha tenido á bien autorizar á los Recto -

res para la rehabilitación de las matrículas por gracia
especial fundada en causas legítimas debidamente
justificada.s.

De Real órden lo comunico á V. 1. para su conoci¬
miento y demás efectos. Dios guarde á V. 1. muchos
años. Madrid 5 de Julio de i88i.—Albareda.—Señor
Director general de Instrucción pública.
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HIPOLOGÍA

OBSEI"l\'AGIOXErf SOBRE I..VS aARRERVS
DE CABALLOS.

Este e's, entre todos los niedios empleados
para fomentar la cria caballar, el más calu-
¡■osamente controveriido por los hipólogos.
-Apasionados todos en la polémica, unos,
defensores entusiastas, lo juzgan el más ade-
(Uiado y seguro para conseguir la mejora
del caballo; otros, detractores pertinaces, lo
califican de perjudicial para f[ue adquieran
las razas las aptitudes exigidas por las ne¬
cesidades de la época presento.
Nosotros creemos que las carreras de ca¬

ballos son un gran medio de fomento, aun¬
que no el mejor de todos; que es útilísimo
destinar una cantidad de consideración para
premios en los hipódromos, pero no que es
el empleo más provechoso que puede tener
el crédito consignado en el presupuesto para
la mejora de la especie. Mas no siendo nues¬
tro oljjeto en este instante hacer un estudio
comparativo, nos limitaremos á exponer al-

• gunas observaciones acerca de la útil in-
iiuencia de las carréras en la prosperidad
ecuestre, considerándolas como estímulo á
los criadores, como medio de prueba de los
animales y (;omo sistema de peideccion do
las razas.
Para convencerse de su eficacia bajo el

p;iraer punto de vista, no hay más que te¬
ner presente que las carreras de caballos se
relacionan con todas las cuestiones teóricas
sobre la cria, con todas las operaciones con¬
cernientes á su educación, con todas las opi¬
niones que se refieren á la constitución or¬
gánica de estos animales como base de sus
diferentes aptitudes.
Donde quiera que se celelu'an de un modo

normal estas ruidosas fiestas lu'picas, la afi¬
ción á la especie se arraiga en la sociedad y
genei'aliza en todas las clases, y esa afición
aviva en los hombres de ciencia cm anhelo
do estudiar, para resolver satisfactoriamen¬
te los problemas mecánicos sobre este gran
motor animado; en los ganoaleros inteligen¬
tes, el afan de conocer á fondo los funda-
jmmtos de una. producción progresiva para
aliandonar la,s prácticas que no tienen por
i)ase la economía rural y la zootecnia; en los
mismos poderers piáblicds, elpatriótico ardor
de atender con la predilección debida al fo¬
mento de tan importante ramo de la rique¬
za pública.

Despues del interés, no hay aguijón más
poderoso para la actividad del hombro que
la vanagloria.
El deseo de brillar, de distlngiurso, de re-

1 cibir un aplauso, fuerza su aplicación en fa-
I vor de ki reformr.; y despues, cuando, en
I galardón de su acierto y de su constancia,
recibe vítores y aclamaciones irilvutados en
un gran espacio por una multitud, inmensa,
que so entusiasma con .su triunfo y palpita
de temor cuando amenaza la suerte serle in¬
constante, ;,de ([uó sacrificio no será c.apaz
para continuar mereciendo el aplauso?
ílay quien censura por diferentes pretex¬

tos efentusiasmo quo en algunas clases y
naciones producen las carreras de caballo.s;
quien verdaderamente dclio ser censurado
es el que regatea la alabanza al buen patri¬
cio que, á trueipae de un huiro tan poco cos¬
toso, realiza cu bien de la sociedad un im¬
portante progre.so; y aquel que tiene medios
y posición para poderse hacer célebre un
diá con una obra útil, y })rcíiere la oscuridad
á la gloria de su nombre por no sufrir las
molestias anejas á los proyectos de refor¬
ma, ó, lo que 0.S peor, por predilección á
pasatiempos estériles, cu.ando no perjudi¬
ciales.
En esto, como en otras cosas, el entusias¬

mo es grandemente contagioso; al generali¬
zarse, todas las clases se influyen recípro¬
camente á su manera: con la propaganda,
con la polémica, con las aclamaciones, con
los recursos pecuniarios, y ciuaudo llega á
cierto grado de exaltación, no hay prodigio
que no sean capaces do crear sus impulsos.
Ese entusiasmo liace que tocias las clases

de la sociedad contriliuyan en Inglaterra
con Ja enorme suma dé 38 millones de rea¬
les para premios de las carreras, debiéndo¬
se á eso que el caballo de pura sangre seo,
por .su admirable constitución y sirs relevan¬
tes dotes, el considerado regenerador por
excelencia.
En Francia fué excitado el entusiasmo

después; pero, gracias á la enérgica coope¬
ración de las sociedades hípicas, y especial-"
mente á la del Jockey-Club, cunde más y
más vivo cada año. Én 1874 se distribuye¬
ron en premios para las carreras al galope
7.270.780 rs.; en 1878 la cantidad distriiiuida
llegó á 12.119.200 rs. Y lo mejor es que ese
tribid» de fomento e.s en su mayor parte
voluntario y Ío abonan las sociedades parti¬
culares, la administración tie los estableci¬
mientos ecuestres (líara-^], los Consejos ge¬
nerales, los municipios, las compañías tie
caminos de hierro, lo.s círculos de-recreo y
el piiblico todo.
El resultado no lia podido ser más satis¬

factorio para la cria de pura sangre en F ran¬
cia. Jouvence en 1853, 'v'aimcino en 1855 y
Monartpie en 1857 ganaron la Goodwood-
cnp, y además, este último fué vencedor en
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1858 en el Newm'irltfl: handicap. Esta série
de triunfos no sé ha interrumpido después,
l^alestro ganó en 1801 el Cambridgeshire en
Newmarket, y posterior y sucesivamente io
alcanzaron Cosmopolita, Hospedar, Dollar,
Africano, Estradell-a, Hija del aire y Gladia¬
teur, el de éste el más ruidoso y celebrado.
Gladiateur ganó en una sola estación, en
seis premios, 1.974.000 rs., entre los cuales
merecen mención especial el Derby, de Ep¬
som, de 200.000 rs., y el gran Sain Leger,
en Doncastor.
Tales victorias no se pueden considerar

como hechos aislados; alguna de las de Gla¬
diateur fué celebrada con iluminaciones pú¬
blicas y otras demostraciones de regocijo,
las cuales hicieron tomar á París el aspecto
de fiesta nacional.
Y pasemos ahora al segundo punto de

examen.

"labido es que no basta - la condición de
belleza para apreciar la bondad de un caba¬
llo; sabido es que la regularidad de su orga¬
nismo con relación al servicio que han do
prestar, y sus cualidades morales, que así
se llaman, su sangre, tienen un valor mu¬
cho más subido para el trabajo, y sobre todo
para la reproducción. De aquí nace que los
compradores queden pocas veces satisfe¬
chos con el examen del exterior: .se trata de
un motor animado, y es necesario someter¬
lo á prueba, medir su poder. Y como el ca¬
ballo ejecuta el trabajo según su masa y se¬
gún su velocidad, la prueba dada por el de
carrera es á la energía do su organización
lo que un pesó considerable es á la fuerza
extrema de tracción del caballo do tiro pe¬
sado.-
Sí: la prueba más concluyente de la fuer¬

za física y moral de un caballo es la del lii-
pódromo, que le obliga á desplegar en una
distancia dada una gran violencia de esfuer¬
zos, único modo de tener la medida exacta,
incontestable, del poder de sus órganos, del
o-rado do resistencia de sus tejidos, de la so¬
lidez de la máquina en general.

(Conclnirá.j

FIESTA PROFESIONAL

De paso para Francia, adonde va en co¬
misión del servicio, llegó á esta ciudad el
(lia 12 del corriente el limo. Sr. D. Juan Te-
llez Vicen, accediendo al deseo de los mu¬
chos y buenos amigos que aquí se hallaban
con motivo (!(> la feria de San Fermin. En la
estación le recibió una comisión de profeso¬
res ci viles y militares, dispensándole la más
cordial y alnistisa acogida.

En la noche del 13 y en el local de la Aso¬
ciación cientíQco-veterinaria de Navarra, se
celebró en honor del distinguido viajero
una reunion solemne, á la cual concurrie¬
ron más de setenta veterinarios establecidos
en diferentes pueblos de la provincia y los
cinco profesores militares pertenecientes á
la guarnición de la capital.
El Sr. Arzoz, presidente do la sociedad,

hizo á los congregados la presentación del
Sr. Tel lez, y en breves, pero sentidas frases,
lo felicitó por sus incesantes y fecundos tra¬
bajos á favor de la ciencia y de la profesión,

■ saludándole al fín como candidato oficial de
dicho centro para la diputación á Córtes.
Terminada la peroración del Sr. Arzoz,

que fué muy aplaudida, pronunció el Sr. Te-
llez uno de esos discursos á que debe la
merecida reputación de orador espontáneo,
fluido y varonil, haciendo una rápida histo¬
ria de la veterinaria contemporánea en Es¬
paña, á partir de la época en que, siendo
alumno de la Escuela central, contribuyó á
iniciar el poderoso movimiento que al tra¬
vés de mil peripecias y decepciones ha vivi¬
ficado á nuestra clase. Expuso luego á gran¬
des rasgos los propósitos que le animan para
el porvenir, lo mismo si ocupa un lugar en
los escaños del Congreso, que si fracasan
los esfuerzos de sus comprofesores para ele¬
varle á semejante altura. Aludió en térmi¬
nos enérgicos, aunque comedidos á las in¬
trigas que contra él urden los enemigos del
progreso veterinario; hizo una sucinta rese¬
ña de las tareas que como consejero de sa¬
nidad le ocupan á fin de mejorar las condi¬
ciones de la práctica civil, y trazó el progra¬
ma de las reformas que en bien cíe la clase
y de la patria estima necesarias y asequi¬
bles.
Nutridas salvas de aplausos interrumpie¬

ron y coronaron la brillante improvisación
del tribuno veterinario, cuya inspirada pa¬
labra deja profunda huella en el ánimo de
los profesores navarros, que están resueltos
á votar como un sólo hombre la candidatu¬
ra de nuestro amigo, orgullo y esperanza
de una clase hasta hoy desamparada.
Los Sres. Arzoz, Monasterio,-Anaut, Go-

ñi, Armendariz y otros, dieron las gracias
al insigne catedrático en nombre de la Aso¬
ciación de Navarra, en el de los demás con¬
currentes y en el de todos los veterinarios
dignos de su modesto pero honroso título.

1:11 dia 14 obsequiaron al Sr. Tellez mu¬
chos de los comprofesores que hablan asis¬
tido á la sesión del 13, con un opíparo ban¬
quete, en el cual reinó la más franca y ex¬
pansiva amistad. Pronunciáronse numero¬
sos brindis, en que i'esplandecían la adml-
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ración y el cariño hacia el vice-director de
la escuela, de Madrid, Cfue á todos corres¬
pondió con efusión y con su acostumbrada
elocuencia.
La visita del ilustre veterinario es un

acontecimiento altamente satisfactorio para
los profesores de este país, no sólo por el
concepto de que queda hecho mérito, sino
por otro que indica la gran reputación que
sus vastos conocimientos lo han granjeado
en toda España. Noticiosos de su llegada
los señores Gobernador de la provincia y
presidente de la Sociedad de cazadores de
Navarra, se apresuraron á nombrarle miem¬
bro del jurado para la exposición de perros
de caza que en los dias 14 y 15 del corrien¬
te há tenido lugar. En este notable concur¬
so, primero dé su género en España, ha
mostrado una vez más su profundo saber
el eminente catedrático de veterinaria, pres¬
tando valiosos servicios á dicha sociedad,
que además de signiücarle públicamente su
reconocimiento, le ha invitado con exquisita
galantería para los certámenes de la misma
ó análoga especie que en lo sucesivo celebre
esta capital.
Nosotros nos damos el parabién por los

triunfos del infatigable cuanto sabio profe¬
sor, y no cerraremos esta pálida reseña sin
felicitar á la clase entera, que con legítimo
orgullo le cuenta en el niimero de sus rriás
preclaros hijos, haciendo del nombre de Te¬
nez el símbolo de su regeneración y futura
prosperidad.
Pamplona 16 ele Julio de 1881.—Juan Mo¬

nasterio y Corroza.—Simeon Anavt.

PROFESIONAL.

Lista de los veterinariosy albcitares que se adhieren
á la candidatura de' D. Juan Telleq Vicen.

(Coutinuacion.)
D. Ignacio Olal^uiaga, Sangüesa (Navarra).
D. Zoilo Olalquiaga, Urroz (idem).
D. German Echebarren, idem (idemi.
D. Telesforo Echebarren, Espinal (idem).
D. Francisco Loperena, Burguete (idem).
D. Francisco Arregui, Huarte (idem).
D. Joaquin Garciacelay, Garayoa (idem).
D. José Olagüe, Egües (idem).
D. Celestino Saenz, Sada (idem).
D. Cruz Juarte, Puente (idem).
D. Miguel Goói, Los Arcos (idem).
D. Nicomedes Aristizabal, Estella (idem),
D. Agustin Alducen, Astrain (idem).
D. José Beperet, Azcona (idem).
D. José Herro, Ibero (idem).
D. José Goizueta, San Martin (idem).
D. Joaquin Aldulcin, Mendigorría (idem).
D. Braulio Erausqui, Santa Cruz deCampezn (id.)
D. José Almendariz, Sangüesa (idem);
D. Nicolás Llorente, Unzue (idem).
D. Santiago Castillo, Ablitas (idem).

D. Francisco Arrióla, Lumbier (idem).
D. Francisco Echartue, Pamplona.
D. Simeon Anaut, idem.
D. Pedro Ecay, idem.
D. Simon Ruiz, idem)
D. Antoiino Ruiz, idem.
D. Ramon Villacampa, idem.
D. José Amigo, idem.
D. Juan Vives, idem.
D. Felipe Moleres, Artajona (idem).
D. Gregorio Arzós, Obanos (idem).
D. Eugenio Ochoa, Estella (idem).
D. Joaquin García, Navarra.
D. Manuel Gorde, Beire (idem).
D. Ruiino Rota, Garralda (idemj.
D. Florentino Garriz, Dicastillo (idem).
D. Diego Larrion, Estella (Ídem).
D. Celestino Dornateteche, Uterga (idem).
D. Eulalio Tellechea, Caseda (idem).
D. Antonio Mezquiri, Eslaba (idem).
D. Pio Redil, Galipienzoo (idem).
D. Saturnino Fernandez, Los Arcos (idem).
D. Santos Ugarte, Arbonie (idem).
D. Angel Garde, Redis (ideml.
D. Ensebio Alouzua, Elizondo (idem).
D. Pablo Gome, Miajada (CáccFes).
D. Diego Corellero, Almoharin (idem).
D. Miguel Gallego, Tribaldos (Cuenca).
D. Julian Sanchez Morate, Villamayor dé Santiago

(idem).
D. Antonio Moya, Valencia.
D.' Leandro Rodriguez, idem.
D. Antonio Madueño, idem.
D. Francisco Cepa, idem.
D. Escolástico Acebedo, Turleque (Toledo).
D. Vicente Contreras, idem (idem)
D. Vicente Rodriguez, Tembleque (idem).
D. Antonio Villegas, idem (idem).
D. Cipriano Jimenez, Villacañas (idem).
D.'Manuel Bascunana, Romera (idem).
D. Nazario Andreu, Calaceite (Teruel).
D. Antonio Sanchez Garcia, Puerto de Santa Ma¬

ria (Cádiz).
D. Francisco Ordoiiez, idem (idem).
D. Enrique Santos, Rota (idem).
D. Bernardo Pacheco, idem (idem).
D. Fernando RuizGalan, Puerto-Real (idem).
D. José Gea Ordonez, San Fernando (idem).
D.Mariano Lazcano, Valdepeñas de la .Sierra (Gua¬

dalajara.
D. Pedro Tajo y Luis, Madrid.
D. Vicente Ugena, Yuncler (Toledo).
D. Antonio Lema, Orihuela (Murcia).
D.Tomás Mullera, Villamayor de Santiago (Cuenca;
D. Baldomcro Roman, Peñaranda de Bracamonte

(Salamanca).
D. Agapito Dime, Bilbao.
D. N. Ibañez, Los-Santos (Madrid).
D. José Prieto, idem (idem).
D. Gabino Prieto, Corpa (idem). .

D. Santiago, del Alamo, Anchuelo (idem).
D. Lorenzq Lopez, Morradillo (Burgos).
D. Agapito Lopez, Fuentenebro (idem).
D. Dimas Herrero, Roda (Segovia).
D. Francisco Marti, Monóbar (ValenciaV
D. Manuel A.guileya, Bétera (idem).
D. Benito Morante, idem (idem),
D. Camilo .Miraber, El Grao (Valencia),
D. Manuel Miraber, Bur,asot (idem).
D. Joaquin Aguileya, Godelleta (idemV
D. Q,ueremon Fabregar, Alcalá de Henares (Ma¬

drid).
« (Continuará).

IMPRRNT.\ DE niRGO P.tCHRCO, CCRVANÍRS, S,


